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El espirituano se incluye en el grupo de Domadores de Cuba que escalará al escenario 
de Tijuana, México, el próximo 28 de octubre. /Foto: Roberto Morejón

Conserva con celo su kimono, 
como ícono de lo que le marcó 
toda la vida, su cinta negra 
quinto dan que le confirma su 
jerarquía. También sus memorias, 
atrapadas en papeles, medallas 
y mente.

Ya no tiene la destreza que 
ganó sobre el colchón, pero brin-
ca cuando ve ippones y yukos a 
través del televisor. Es la manera 
que, a los 70 años, encuentra Ra-
món Fernández Rodríguez, conoci-
do por Tuto entre los espirituanos, 
para no apartarse de la pasión de 
su vida, siendo, como es, uno de 
los referentes de la época dorada 
del judo en Sancti Spíritus. 

Con este deporte se encontró 
en 1967, cuando transformó los 
juegos infantiles en práctica seria: 
“Era muy inquieto, en el barrio de 
Jesús María siempre estábamos 
faja’os, jugando como muchachos, 
un hermano mío ya iba a ese col-
chón y ahí mismo me embullé”.

El colchón que refiere es 
el más emblemático del judo 
espirituano: el de Roberto Victoria 
Jaramillo. Habla de él y no puede 
evitar el brillo de sus ojos, ahora 
mojados por la remembranza. 
“Era un maestro y enseñó todo, 
el judo como deporte y no como 
defensa callejera, sino para 
aprender, para competir. Él en-
seguida se hizo cargo de mí, fue 
como un padre, me inculcó a mí, 
y a todos, la amistad”.

Entonces practicar la discipli-
na era una fiesta que animaba la 
ciudad y aparecían judocas casi 
con chasquear los dedos. “Era a 
toda hora, mañana tarde y noche, 
no había que ir a las escuelas a 
buscar los muchachos porque 
iban allí con los padres”.

Muy rápido subió al colchón, 
para transitar una época de gloria 
como atleta. “Empecé en los 52 
kilogramos, mi primera medalla 
fue de bronce en los Sextos Jue-
gos Escolares, después fui para 
la ESPA de Santa Clara, ahí era 
atleta y entrenador. Obtuve varias 
medallas en las más de 20 com-
petencias en que intervine desde 
los escolares, juveniles hasta 
la primera categoría, cuando se 
organizaban los llamados torneos 
de cinta marrón, negra, y entre 
1969 y 1971 fui seleccionado 
dentro de los mejores juveniles 
del país.

“Aquello era mañana y tarde, 
daba clases y entrenaba por la 
noche o con los mismos mucha-
chos, era mucho sacrificio, ni sé 
cómo lo hacía, pero me daba el 
tiempo”.

En su formación y carrera apa-
recen muchos nombres: Carlos 
Acosta, Orange Marrero, Osvaldo 
Valdés, Luis León, Osmundo Ma-
rín, Andrés Nazco… Desde que 
por los 70 comenzó en la EIDE 
regional Pepe Barrientos hasta 
1996 fue entrenador, en la EIDE 
de Villa Clara, la Lino Salabarría 
y el internado de Banao. Por sus 
manos pasaron muchachos que 
luego harían historia más allá de 
las fronteras espirituanas. Entre 
los de mayor alcurnia, Rafael 

Ramón Fernández Rodríguez, más conocido por Tuto, busca razones para no 
apartarse de su gran pasión: el judo

Una vida entre colchones

 De concretarse el anuncio, el 
boxeo espirituano está a punto de 
escribir un hito: la primera subida al 
ring profesional de uno de sus púgiles 
por medio de la Federación Internacio-
nal del deporte en pacto con Golden 
Ring, o lo que es lo mismo, bajo la 
bandera cubana.

 Y la opción no podía ser otra 
que la de su hombre más en-
cumbrado sobre las cuerdas: el 
fomentense Yosbany Veitía Soto, 
quien, según reportes de la máxima 
representación de esta disciplina, 
fue informado en el grupo de Do-
madores de Cuba que escalará al 
escenario de Tijuana, México, el 
próximo 28 de octubre.

El estreno en estos circuitos del 
campeón universal del 2017 tiene 
varias connotaciones, más allá de lo 
que noticiosamente implica para el 
boxeo del Yayabo.

 Veitía logró atraer, de nuevo, la 
mirada de los expertos y los direc-
tivos del deporte después de una 
trayectoria intermitente en la principal 
selección del país y cuya nota más re-
ciente fue la separación de esta luego 
de los Juegos Olímpicos de Tokio en 
los que no pudo subir al podio y tras 
su no participación en el Campeonato 
Mundial.

Pero, como otras veces, el mul-
timedallista internacional respondió 
desde los puños y se ratificó como 
el mejor hombre de la división de 
los 52 kilogramos al titularse en 
el Campeonato Nacional de Boxeo 
Playa Girón.   

Del estreno del espirituano aun 
no se habla del rival. Mas, el con-
trario principal que tendrá sobre el 
ring será él mismo, no solo por el 
circuito profesional, sino por lo que 
se le viene encima al boxeo nacional 
en el 2023 y el 2024 y que incluye 
Juegos Centroamericanos, Paname-
ricanos y hasta los Olímpicos de 
París, sobre todo ahora que ya no 
es aquel niño que encandiló a los 
aficionados. 

Uno de los desafíos que tiene 
ante sí es darle continuidad a la es-
tela ganadora de los púgiles cubanos 
desde que irrumpieron en el circuito 
profesional. 

Por más que reconozcamos que 
no se han enfrentado a lo mejor del 
pugilismo rentado y que sus rivales 
no le han llegado ni a las zapatillas 
en medio de más rimbombancia me-
diática que calidad boxística, no se 
le puede restar méritos al hecho de 
que han eslabonado una cadena de 
14 triunfos sin reveses, sin contar el 
resultado de este viernes del pleito 
de Roniel Iglesias en el rango de las 
147 libras.

Varios hombres han hecho valer 
la jerarquía de sus avales sobre el 
ring: Julio César La Cruz, Arlen López, 
Lázaro Álvarez, Roniel Iglesias y Osvel 
Caballero.

¿Podrá Veitía con el fragor de casi 
el triple de los rounds a los que, como 
sus compañeros de equipo, está 
acostumbrado? ¿Llegará a reafirmar 
el abolengo de los Domadores? 
¿Logrará darle a Sancti Spíritus algo 
más que la noticia de un estreno? 
Octubre en sus finales despejará las 
interrogantes.

El pugilista espirituano está a punto de subir al ring gra-
cias a la Federación Internacional del deporte en pacto 
con Golden Ring

Veitía se vestirá 
de profesional

Rodríguez Carbonell, el primer 
medallista olímpico espirituano, 
con su plata de Moscú 80, y Re-
gla Leyén Zulueta, subcampeona 
mundial. “Es un orgullo haberlos 
entrenado, pero no solo ellos, por 
mí pasaron atletas que lograron 
medallas a todos los niveles, 
desde pioneriles hasta estos que 
mencionas y otros a quienes ayu-
dé, aunque un poco menos, como 
Valentín Lizano y Ricardo Tuero.

“En el caso de Carbonell, 
entrenábamos en lo que es hoy 
la Escuela Provincial del Partido, 
hacíamos los desplazamientos en 
una pista de esgrima y las proyec-
ciones eran en la yerba porque no 
había colchón, ni área, hasta que 
logramos armar uno en la EIDE”. 

No puede evitar los paralelos. 
Tampoco cierto pesar cuando se 
remonta a los tiempos en que con 
menos se cosechaban judocas. 
En esta era de colchones, tecno-
logías, no siempre, al menos en 
Sancti Spiritus, aparecen: “En 
aquellos años había masividad, 
estaban la EIDE, el colchón de 
Jaramillo, luego el del Cuartel 
Viejo, en Jesús María, al menos 
aquí en la ciudad. Hoy no creo 
que solo el judo, es el deporte, 
el horario docente que pusieron 
que corta el día; antes el judo era 
mañana tarde y noche y ahora es 
solo un poco en la tarde para ir 
al área. En los municipios decayó 
también, antes en una provincial 
había que ver cómo venían. Hoy 
no veo el relevo de las grandes 
figuras”. 

Cree también en otras dis-
tancias: “Hay que poner mucho 
hincapié en los entrenamientos 
y en la práctica general, hay que 
trabajar, no importa el nivel que 
usted tenga, eso influye, pero no 

determina, y el profesor tiene que 
sentir que el colchón es suyo. 
Si hace falta limpiar, reparar el 
área, no hay que esperar al de 
mantenimiento, recuerdo cómo, 
aunque estuviera el de manteni-
miento, limpiábamos, los fines de 
semana e íbamos con la familia”. 
Y está el asunto de los trajes: 
“Cualquiera no les llega, porque 
cuestan más de 150 dólares”.

Sin que dejara el kimono a su 
suerte, un desacuerdo lo llevó a 
guardarlo: “Mi primera decepción 
fue que por televisión vi a un téc-
nico, que nunca se había desta-
cado en nada, cumpliendo misión 
en Venezuela, eso me molestó y 
no quise seguir en esa práctica”.

No se alejó, sin embargo, del 
deporte, pues hasta su jubilación 
trabajó en el departamento de 
recreación en el combinado de-
portivo Marcelo Salado y desde 
ahí cumplió misión en Venezuela. 

Persigue cuanto evento del 
deporte se televisa. “En cada 
pelea me paro, proyecto y toda 
esa locura”. Porque le quedó 
ese bichito reporteril de cuando 
fue corresponsal deportivo en la 
prensa escrita y la radio hasta ser 
Vanguardia Provincial, sigue y co-
menta las noticias al dedillo. De 
los tiempos de Jaramillo conserva 
los amigos, los alumnos, como 
Nelson, que siempre viene en las 
mañanas: “El judo me enseñó 
a ser mejor persona, a cultivar 
buenas relaciones”.

Porque “judo, judo y judo” fue 
lo único que aprendió, lo extraña. 
No se anima al pedido periodístico, 
mas le queda aún un arma de com-
bate: “No, Elsa, ya no podría dar un 
ippon, pero sí me gustaría trabajar 
en la enseñanza del judo básico con 
los niños”.

“El judo me enseñó a ser mejor persona, a cultivar buenas relaciones”, 
asegura. /Foto: Vicente Brito


